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Lo haces tú.

No importa las cosas que llegue a sentir en este mundo, ni todo lo
material que pueda llegar a conseguir, nada se puede comprar con lo que
puedo ser y deshacer para sentir. He tenido un corta vida, pero bastante
sincera, sin tantos baches de soledad. He estado alejado de la mayoría de
las decepciones; y las que he tenido han sido tan pequeñas que pueden
pasar de inadvertidas.

Doscientas cincuenta y dos lunas pasaron para poder sentirme amado, un
hombre completo en todos los sentidos. Se lo que tengo, sé a dónde voy y
estoy consciente de lo que he podido hacer. Se lo que siento y gracias a
eso se lo que puedo entregar; sin dudar, como lo haces tú.

Un solo toque basta. Cuando las yemas de tus dedos hacen contacto con
el primer milímetro de mi piel, todo mi cuerpo te reconoce al instante y
hay un placentero escalofrió que recorre desde donde ese increíble toque
ha sucedido, hasta completar un recorrido perfecto por todo mi cuerpo.
Ese toque de unos segundos me vuelve loco. No se controlar lo erizado de
mi piel; no es como cuando estuve en el concierto de U2, no se compara
con una noche de invierno y mucho menos con miedo. Ese contacto me
arrebata de este mundo y me lleva al tuyo; ese lugar donde soy tuyo a tu
manera, donde las reglas son rotas  y puedo conocer tu verdadera faceta
de amante. Solo un toque de tus dedos basta para que en mi ser se
desate todo un ataque de locura, mis manos no saben qué hacer, solo
sudar; mis ojos buscan tus labios y mis labios buscan tu aliento; mi
respiración busca tu aroma y mi alma quiere saciarse totalmente de todo
tu deseo.

Un solo ritmo. La sensación que hay cuando escucho tú caminar es
desquiciadamente perturbarte, acelera el ritmo del corazón, apresurando
el camino de la sangre por mis venas; provocando un latido en eco desde
el corazón hasta la unión de las arterias y las venas. Soy tan complejo
cuando estoy contigo, que no comprendo lo que sucede en mí, pero el
ritmo de tu respiración va ralentizando  mi acelerado palpitar, hasta
dejarlo en un punto etéreo. Un solo ritmo hay cuando estas cerca de mí,
no hay duda que el diseño de nuestros cuerpos fue hecho para encajar a
la perfección y los ritmos individuales se sincronizan al unir mis labios con
los tuyos. Un solo ritmo, una sola respiración y aliento, un palpitar
intercalado; “bum, bum” y vaho inesperado con ganas de tomarte; “bum,
bum” y tus besos en mi cuello; “bum, bum” tus ojos inspeccionando todas
y cada una de mis reacciones; soy tuyo y lo sabes, no hay marcha atrás.

Podría ser ciego y no necesitar más que tu esencia para poder guiarme.
Podría un mundo desde este rincón de la casa, con solo recordar las



palabras que me has dado. Con todo eso puedo hacer un mundo a mi
alrededor, solo tú haces que lo imposible sea realidad; no dejo de ser un
cursi enamorado de ti. No puedo ver claramente las cosas cuando estas a
mi lado, doy gracias a tu cariño que lo ha empañado todo. Es tu amor lo
que me hace querer más del mismo amor.

Un solo momento; ahora. Un secreto revelado. Cien mil confesiones en
una:

Tus palabras son la luz que se necesita para saber dónde encontrar la
verdad, donde puedo encontrar el confort que necesito en ese instante. Te
has convertido en la cura de mis temores, en la medicina a mi miedo, eres
necesariamente la adicción de la que no hay periodo de desintoxicación.
Solo tú has podido comprender lo que soy; has aceptado lo que era sin
ninguna corrección y te has dedicado a fijar un futuro para ambos.

La sonrisa en mis labios, la canción que tarareo cuando voy al trabajo, los
poemas que invento en mi mente y los suspiros hechos al aire todo eso lo
haces tú.

Los sueños que vivo despierto; tus besos, tus caricias, tu ser y la manera
de amarme, eso lo haces tú con una sola sonrisa, llenas mi mundo a un
nivel jamás antes visto en la historia del hombre.

Todo lo haces tú; las manías, las locuras; eres quien convierte mi miedo
en adrenalina pura. Tu ternura me lleva alturas estratosféricas y la
manera de bajar cuando me haces el amor es mortal, innecesaria y
completamente placentera. Eres el amante que jamás habrá otra vez en
esta tierra.
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